
LAS SOMBRAS DE UNA APUESTA 

Este cuento no tiene un final feliz, al menos no para ella. 

Natalia no lo sabía, pero había llegado con mucho esfuerzo a su quinto ciclo de 

universidad. Le faltaban apenas dos años para culminar su tan ansiada carrera 

universitaria. Natalia tenía una mentalidad de esfuerzo persistente, una responsabilidad 

latente en sus obligaciones educativas, cada día se levantaba con una actitud positiva, le 

encantaba leer entre los pasillos, pero todo estaba por cambiar 

Gabo y sus amigos se fijaron en lo inusual de su carácter. Ella era muy diferente al resto 

de las mujeres, y comenzaron los piropos cuando la veían. Así entró una apuesta en juego 

entre todos ellos: quién sería el primero en conquistarla y demostrar que sus habilidades 

seductoras eran capaces de conquistarla en cada uno de los aspectos. 

Gabo llevó la delantera; había analizado minuciosamente la rutina de Natalia, cada una 

de sus redes sociales, y finalmente sabía de sus intereses y anhelos. Un día Gabo se acercó 

a Natalia en la cafetería, con una sonrisa confiada. 

-Hola, amiga, He notado que siempre estás leyendo libros interesantes. ¿Cuál es tu 

favorito? 

Natalia levantó la mirada, sorprendida. No esperaba que alguien como él le hablara. 

-Oh, hola... Pues, me gusta mucho los libros acerca de dramas románticos... —respondió 

tímidamente. 

Natalia se había sentido incomprendida, desalineada de las normas sociales que la 

rodeaban. Para ella, la chica que más pretendientes tenía, más valor social proyectaba. 

Así que, una historia en sus redes sociales y los constantes "me gusta" por parte de Gabo 

empezaron a tener efecto. Comentarios como “Tienes un bonito cuerpo” y “Tienes unos 

bonitos ojos”, y muchos más cumplidos le brindaba, lo que la hacía preguntarse cómo, 

después de tantos años en la universidad, alguien se interesaba en ella. Empezó a tener 

una curiosidad latente sobre cómo alguien como Gabo se interesaría en ella, y poco a 

poco le empezó a brindar una entrada a su vida que, sin saberlo, desequilibraría su futuro. 

Cuando llegó un 29 de febrero, tuvo lugar una esperada cita que insistentemente Gabo le 

había propuesto semanas antes. Llegó el momento de responder sus preguntas 

inconscientes. Empezó la charla; El café estaba decorado con luces tenues y música suave. 



Natalia llegó unos minutos antes, nerviosa pero emocionada. Cuando Gabo entró, su 

sonrisa deslumbrante la hizo olvidar momentáneamente sus dudas. 

—Te ves hermosa —dijo él, acercándose para darle un beso en la mejilla que rozó 

peligrosamente cerca de sus labios. Natalia sintió un escalofrío, pero se dijo a sí misma 

que estaba siendo paranoica. Ella notaba que los ojos de aquel hombre se dirigían hacia 

ella de una manera un poco incómoda. Sin embargo, su eficiente sentido del humor y su 

manera de manejar los momentos hacían que esas señales pasaran al olvido. Un sinfín de 

emociones rodeaba su rostro, esa misma tarde una conservación entre amigos llego; 

—¿Ya casi la tienes en el bolsillo? —preguntó uno de sus amigos. 

—Por supuesto, sólo es cuestión de tiempo —respondió Gabo con arrogancia. 

Natalia comenzó con el famoso proceso de enamoramiento. Para ella, Gabo parecía un 

chico afable, sincero, y le encantaban las emociones que le causaba y las promesas que le 

hacía: una vida juntos, un amor a primera vista. Como si en un cuento de hadas se viera, 

empezó a abrirse cada día más, y él iba encontrando más fascinaciones sobre ella. Pero 

con una peculiaridad: él casi no contaba nada de sí mismo. Su valor social y su 

popularidad aparente eran suficientes para que Natalia se idealizara en Gabo. Pasaron las 

semanas; sus habilidades seductoras lograron su cometido, alcanzaron el primer beso, un 

nivel superado para él y, para ella, una idealización y un significado muy especial. Pero 

eso era solo el comienzo. Las salidas, las fiestas, empezaron a rondar en el radar de 

Natalia. Un día, ella notó un tono y un jaloneo agresivo de él debido a que se rehusó a 

cumplir una de sus peticiones. 

No me siento preparada para eso aún —dijo Natalia, apartando la mirada. 

—No seas exagerada, es algo que todas las parejas hacen —insistió Gabo, acercándose 

más. 

—Por favor, entiende que necesito más tiempo. 

—Siempre tienes peros. ¿No confías en mí? 

Natalia se preguntaba por qué la insistencia por parte de Gabo en buscar una fusión de 

almas, donde los cuerpos se convierten en palabras de un lenguaje íntimo. Pero, por el 

miedo de perder lo que ella misma había idealizado y no poder con la idea de perderlo, 

accedió a compartir su intimidad, sin saber que esa noche todo cambiaría. 



Al día siguiente, ella no sabía por qué todos la miraban de una manera inusual, pero solo 

esperaba ansiosamente el mensaje de Gabo, quien desde hacía horas no le respondía. 

Entre voces, escuchó sobre un video en circulación. ¿Pero de qué era ese video? ¿Qué 

podría ser? Lo dejó pasar, no le tomó importancia. Al rato, deslizando en sus redes, una 

verdad encontraría. Efectivamente era ella; Sus manos temblaban mientras veía la 

pantalla. No podía creer lo que sus ojos le mostraban. Su rostro, vulnerable y expuesto, 

compartido sin su consentimiento la habían grabado. Llamó efusiva y desesperadamente 

a Gabo pidiendo explicaciones del porqué. Tras muchos intentos, no contestó. En el 

pasillo se encontró al mejor amigo de Gabo y le preguntó.  

—¿Dónde está Gabo? Necesito hablar con él —preguntó Natalia con la voz quebrada. 

El amigo la miró con indiferencia. 

—Supongo que está celebrando su victoria. Fue todo un desafío conquistarte. 

Es ahí cuando se enteró de que él había ganado la apuesta. Sus latidos aumentaron, una 

tensión en el pecho y sensaciones nunca antes sentidas empezaron a recorrer cada parte 

de su cuerpo. Todo se le vino abajo. Se preguntaba qué hizo mal, y fue el comienzo de la 

decadencia de su valor. 

Como era de esperar, una etapa de profunda depresión la azotó en su día a día. Sus notas 

y todo su esfuerzo de años estaban por tener un final trágico, y es por eso que este cuento 

no tiene un final feliz. ¿O sí? 

Después de muchos días, Natalia tenía pensamientos retorcidos; incluso acabar con su 

vida cruzó por su mente. Pero entre esos débiles pensamientos se preguntó por qué no 

aprender de su experiencia. Decidió analizar qué señales no vio, qué fue lo que dejó pasar: 

desde el acoso inicial e inusual en la universidad y en redes sociales, por qué se dejó llevar 

por el valor social que él generaba, por qué no vio las señales que indicaban que no tenía 

responsabilidad afectiva, señales que claramente mostraban sus intenciones, seguido de 

su carácter fuerte con la falsa esperanza de cambio. La frecuente insistencia en hacer 

cosas que ella no deseaba y el temor a la pérdida hicieron que Natalia tomara decisiones 

que trajeron consecuencias. Entendió la importancia de la responsabilidad afectiva, el 

amor propio y el no dejarse llevar por la presión social, carencias a las que antes no les 

daba importancia. 



Tiempo después, Natalia mirándose al espejo, notó la determinación en sus ojos. Había 

sufrido, pero no permitiría que su vida se definiera por el dolor que otros le causaron. 

Tomó una respiración profunda y se preparó para enfrentar el nuevo día.  empezó de 

nuevo en otro ambiente, curó su salud mental y supo entender que no puede prejuzgar, 

pero sí elegir.  

El miedo la corroe diariamente al volver a confiar en el sexo opuesto, pero sabe que, si se 

enfoca de nuevo en sus responsabilidades y metas a futuro, podrá tener una nueva 

esperanza de encontrar energías afines. Pero eso lo dejaremos para un segundo cuento: El 

resurgimiento de Natalia. 


